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Exis~e un~ gran cantidad de estudios cuyo objetivo es la medición de la vio­
lencia hacia la mujer, di:'idien~o la violencia en física, económica, psicológica 
Y sexual_- En est~s trabajos la v10lencia es vista como una practica individual, 
manten~endo la id~~ª de q~: la vio_lencia hacia la mujer se reproduce: quienes 
\a padecieron de nmos o nmas la eJercen contra su mujer y/o sus hijos. Se parte 
del supuesto de que la violencia esta den_tr~ <i~\. ;,__""-¿,_'-~'-<i~s:, .C..s:,~<,,~<::..~~"<;\..'-<t.=--<t-"<;\..'= 

"t'<>-Y~ ,--::5ffi.°'\)<>.\.,, '9 --p,e.'11::.n.n \a vm\enó.a b.aóa \a mujer se t>I:O"Qonen tera\>ias -v,{o 

-penas severas para qu·ien )a ejerza. 

Bajo esta lógica e\ lugar donde más padece la mujer violencia es en su casa. 
La familia, es la culpable. Sin embarg-,o, al in.corpon.r h perspectiva de género 
en el estudio del maltrato hacia la mujer el panorama se amplia; la violencia 
no solo se reproduce en la familia y la ejerce un individuo sino que la violencia 
se entreteje y se reproduce en todos los ámbitos de la vida social, adquiriendo 
diferentes matices. 

La ruptura con las interpretaciones individualistas, permite adoptar in­
terpretaciones sociales y culturales que manifiestan que la desigualdad entre 
hombres y mujeres, es histórica, en la medida en que la subordinación de 
la mujer respecto al hombre ha existido a lo largo de la historia de la hu­
manidad y se ha justificado por cuestiones naturales. Los distintos órdenes 
sociales han creado discursos de poder donde se legitiman la dominación 
del hombre sobre la mujer, que se han traducido en efectos de verdad y se 

1 Cuerpo Académico de Desarrollo Económico Regional, U QROO. 
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reproducen entre las diferentes instituciones sociales que han comprendido 
y comprenden las distintas sociedades. 

En est~ sentido, hombre y mujer es una construcción social; uno es, su 
cuerpo desde el principio, y sólo posteriormente llega a ser su género. El 
género implica elección. Es una forma contemporánea de organizar las nor­
mas culturales pasadas y futuras, una forma de situarse en y a través de esas 
normas, un estilo activo de vivir el propio cuerpo en el mundo. Elegir un 
género es interpretar las normas de género recibida de un modo tal que las 
reproduce y organiza de nuevo. No es una tarea prescriptiva que tengamos 
que empeñarnos en realizar, sino una tarea en la que estamos empeñados 
todo el tiempo (Butler, 2000: 308-309). 

Incorporar la perspectiva de género a los estudios sobre la desigualdad 
entre hombres y mujeres implica analizar cómo se construye socialmente 
y se reproduce en las prácticas cotidianas de las instituciones sociales. Una 
de ellas es la escuela, espacio por siglos negado para las mujeres; por mucho 
tiempo las mujeres se ilustraban en los conventos, en los salones de té o en 
sus hogares, con el padre o el esposo. Luego, de manera gradual, la mujer se 
fue incorporando a la educación media y superior en áreas como enseñanza, 
enfermería o farmacéutica. Hasta llegar a la década de los 90 del siglo pasado, 
en que 50 por ciento de los universitarios ya eran mujeres (Blázquez, 2008). 

En la medida en que se ha avanzado en la consolidación de estados demo­
cráticos la mujer ha ganado espacios que antes eran exclusivos de los hom­
bres. El derecho a la educación para las mujeres implica una política cultural 
y transversal de sectores. Como política pública, la mujer ha tenido avances 
significativos en los niveles de escolaridad. 

Se ha institucionalizado la obligación de los Estados para combatir la 
desigualdad y la discriminación en la educación de las mujeres respecto a 
los hombres. En México, con la Ley General para la Igualdad entre Hombres y 
Mujeres del 2006, se crea una base legal para la igualdad entre mujeres y hom­
bres. La importancia de dicha ley radica en que con ella se busca la transver­
salidad, entendida como el proceso que permite garantizar la incorporación 
de la perspectiva de género con el objetivo de valorar las implicaciones que 
tiene para las mujeres y los hombres cualquier acción que se programe, tra­
tándose de legislación, políticas públicas, actividades administrativas, econó­
micas y culturales en las instituciones públicas y privadas (Art.5.). 

El propósito general de la Ley es eliminar los estereotipos y concienciar 
a los servidores públicos y a la sociedad en general para que no reproduzca 
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relaciones de poder y subordinación que originan situaciones de inequidad, 
exclusión y desigualdad. 

Con respecto a la educación, con la Ley General para la Igualdad entre 
Hombres y Mujeres se propone: 

a) Fomentar la incorporación a la educación y formación de las personas 
que en razón de su sexo están relegadas (Art.34) . 

b) Garantizar que la educación en todos sus niveles se realice en el marco 
de la igualdad entre mujeres y hombres y se cree conciencia de la necesidad 
de eliminar toda forma de discriminación (Art.36). 

c) Impulsar acciones que aseguren la igualdad de acceso de mujeres y de 
hombres a la alimentación, la educación y la salud (Art.38) . 

También dentro del Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades 
entre Mujeres y Hombres 2008-2012, se ftian objetivos y acciones específicas 
para fortalecer y ampliar oportunidades a las mujeres mediante la educación 
y de esa manera reducir la desigualdad entre ambos sexos. Bajo esta óptica, el 
Programa tiene como estrategia y línea de acción, respectivamente: 

- Eliminar la desigualdad de género en todos los niveles y modalidades del 
sistema educativo y disminuir la brecha educativa entre mujeres y hombres. 

- Abatir el rezago educativo y la discriminación de género. 

La esencia de estos nuevos marcos jurídicos sobre la igualdad entre 
hombres y mujeres se encuentra en la perspectiva de género que busca 
incidir en los estereotipos y roles de género culturalmente preestablecido 
y etiquetado mediante el fortalecimiento del derecho a la igualdad entre 
mujeres y hombres. 

Desde la Ley está la exigencia a las diferentes instituciones públicas de 
la adopción de políticas de igualdad de género, programas, proyectos e ins­
trumentos compensatorios; la de asegurar que la planeación presupuesta! 
incorpore la perspectiva de género; se apoye la transversalidad y prevea el 
cumplimiento de los programas, proyectos y acciones para la igualdad entre 
mujeres y hombres. 

Se propone la evaluación de esas acciones y la realización de estudios e 
informes técnicos de diagnóstico sobre la situación de las mujeres y hombres 
en materia de igualdad. En este último sentido, se inscribe el diagnóstico de 
la situación de la mujer en la Universidad de Quintana Roo (UQRoo), 2008, 
que presentamos en este trabajo y que tiene como objetivo general dar a co­
nocer la ubicación de las mujeres; administrativas, profesoras y alumnas en 
la UQROO, respecto a los hombres. 
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Algunos datos sobre escolaridad de las mujeres 
en Quintana Roo 

De acuerdo con el documento Hombres y mujeres 2004, elaborado por el 
Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) y el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI), en México se han observado 
avances significativos para las mujeres en matrícula en educación media su­
perior, superior y en posgrados. Durante la reciente década la tasa de mujeres 
inscritas en educación media superior creció anualmente un promedio de 
4.3 por ciento y la de los varones en 3.4 por ciento. En educación superior 
se pasó de 536 mil mujeres inscritas a más de un millón 110 mil alumnas. 

En posgrado ( especialización, maestría y doctorado) para el mismo pe­
riodo la matrícula creció "cerca de cuatro veces" en el caso de las mujeres, 
mientras en el de los hombres sólo aumentó "poco más del doble" en rela­
ción con la década anterior. La tasa anual de crecimiento de las mujeres fue 
de 13.1 por ciento, y la de los varones, de 8.5. 

En el caso concreto de Quintana Roo, se encuentran también avances 
importantes en la escolaridad de las mujeres, aunque el analfabetismo sigue 
afectando más a las mujeres, del total de analfabetos el 61 % son mujeres y el 
38% son hombres, lo que denota una clara desigualdad entre ambos sexos, 
sin embargo esta brecha disminuye considerablemente en la escuela, encon­
trando que sin primaria son 52% de mujeres contra el 48% de hombres; sin 
secundaria se mantienen los mismos porcentajes para ambos que en prima­
ria, y en rezago total educativo corresponde el 53% a las mujeres contra el 
46% a los hombres. 

Las diferencias son cada vez menos en orden ascendente en los niveles 
educativos incluso hay igualdad, por ejemplo de los alumnos inscritos en el 
ciclo escolar 2004-2005, en media superior el 50% son mujeres y el otro 50% 
hombres; a nivel superior baja el porcentaje de mujeres siendo un 48% y de 
hombres un 52% (PNUD, 2006). 

En la tasa bruta de matriculación de educación primaria a licenciatura, se 
aprecia que de los años 2000 a 2004; los hombres han permanecido relati­
vamente estables (de 58.4% para el 2000 al 59.5% para el 2004), mientras la 
tasa bruta de matriculación para esos mismos años de la mujer ha ido más 
en ascendencia respecto a los hombres ( de 58. 7% para el 2000 a 60.2% para 
el 2004) (PNUD, 2006) . 
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La Universidad de Quintana Roo y las mujeres 

La Universidad de Quintana Roo (UQROO), con sus 17 años de vida es 
una de las más jóvenes del país, forma profesionistas en las áreas sociales, las 
humanidades, las ciencias básicas y las áreas tecnológicas. Su misión es for­
mar estudiantes que atiendan las demandas de Quintana Roo y del sureste 
mexicano. Con proyección hacia Centroamérica y el Caribe. Cuenta con 
dos unidades académicas, una en la capital del Estado, Chetumal y otra en 
Cozumel. 

La matrícula total de la UQROO es de 3260 alumnos (as) , (2008), predo­
minando el sexo femenino. Como se observa en la Gráfica 1, la matrícula de 
mujeres en la UQROO es de 1 691 mientras que la de los hombres es de 1 569 
(2008) , lo que representa en porcentajes el 52% y el 48% respectivamente. 

1720 

1700 

1680 

1660 

1640 

1620 

1600 

1580 

1560 

1540 

1520 

1500 

Gráfica 1 
Matrícula: total de alumnos. UQROO, 2008 

1691 

11 Hombres 

lii Mujeres 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional 
de Gestión de la Calidad, UQROO 

Con lo que respecta a niveles educativos en la Gráfica 2, se observa que las 
mujeres predominan en las Licenciaturas con un 53% y los hombres con un 
47%. La situación cambia en el nivel de Profesional Asociado donde los hom­
bres abarcan un 62% y las mujeres el 38%; en nivel de Maestría los hombres 
están ligeramente por encima de las mujeres, 51 % y 48% respectivamente. 

El nivel de Profesional Asociado mantiene un eje operativo que permite 
a los alumnos a ios dos años y medio insertarse en el mercado laboral, para 
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algunos hombres, que siguiendo su rol, mantienen su hogar, resulta atractiva 
esa oferta educativa. En el caso de las Maestrías donde la,s mujeres están en 
desigualdad respecto a los hombres, esta situación puede presentarse dado 
que la edad promedio en la que se estudia una Maestría, es también la edad 
en la que por cuestiones biológicas y sociales pueden las mujeres formar una 
familia. 

Las mujeres están en clara desventaja ya que según su rol deben quedar­
se en casa al cuidado de sus hijos, además de que existen pocas guarderías. 
También, esta la presión de las becas de estudio que ftjan una edad tanto para 
hombres como para mujeres. Por lo que las mujeres deben elegir entre tener 
hijos o continuar estudiando otros grados2. 

Gráfica 2 
Matrícula total por niveles. UQROO, 2008 

lil Hombres liil Mujeres 

1560 

Maestría 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 

A pesar de que la UQROO presenta opciones académicas novedosas y va­
riadas, las inclinaciones profesionales de los estudiantes han variado muy 
poco. Como en el resto del país, la carrera de Derecho es una de las más soli-

2 En Quintana Roo, la tasa de participación económica promedio de las mujeres es en el rango de edad 
de 40-49 años, mientras que en los hombres es entre 30-39 años, al parecer las mujeres pueden ubicarse 
en el mercado laboral cuando han conseguido cierta consolidación en su familia a diferencia de los hom­
bres (Perfil de la Condición de las Mujeres en el Estado de Quintana Roo l NEGI, 2007). 
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citadas (15%)3 , como se muestra en la Gráfica 3, luego la carrera de Sistemas 
Comerciales (14%) y la de Turismo (11%). La carrera de Tecnologías de la 
Información es la menos demandada (1%). Es decir, ambos géneros siguen 
optando por estudiar la carrera más tradicional como es el caso de Derecho. 

Gráfica 3 
Nuevo Ingreso Licenciaturas. UQROO, ciclo 2007-2008 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 

Según se aprecia en la Gráfica 3, las carreras con más matrícula de muje­
res respecto a los hombres son: Sistemas Comerciales con el 82% de muje­
res ; Turismo con el 81 %; Lengua Inglesa con el 66% y Derecho con el 54% 
de ellas. Las menos demandadas por las mujeres son: Ingeniería en Sistemas 
de Energía donde sólo el 6% son mujeres; Tecnologías de la Información con 
el 12% de mujeres y Ingeniería en Redes con el 13% de mujeres. 

3 Aunque en la Gráfica 3 se aprecia que la carrera más demandada es la de Sistema Comerciales, en 
términos relativos no es así, debido a que la carrera de Derecho sólo se ofe rta en la Unidad de Chetumal 
y la de Sistema Comerciales en las dos Unidades de la U QROO. 

307 



También en la Gráfica 3 se observa que los hombres predominan en las 
ingenierías mientras las mujeres en las áreas de atención, servicios y educa­
ción. En este sentido, podemos decir que aún las mujeres siguen inclinán­
dose por las disciplinas que tradicionalmente se han marcado para ellas, se 
mantienen los estereotipos de carreras femeninas y masculinas. El proceso 
de socialización, ha formado a las mujeres para que miren su desarrollo pro­
fesional como la prolongación del papel marcado culturalmente para ellas. 
en el cuidado, educación y servicio para los otros. 

Había que analizar la homofobia, como afirma Olga Bustos, es decir, qué 
tanto los hombres no eligen estas carreras debido a que al ser femeninas aten­
tan en contra de su masculinidad. En ese sentido, es más difícil romper con 
estereotipos de género en los varones, que en las mujeres (Bustos, 2005). 

Por otra parte, no hay que descartar que las "carreras femeninas" son las 
que socialmente se les ha asignado menor prestigio y por lo tanto reciben 
salarios más bajos. El estudio Feminización de la matrícula de educación superior 
en América Latina y el Caribe, auspiciado por el Instituto Internacional para la 
Educación Superior en América Latina y el Caribe UNESCO/IESALC y coeditado 
por la Unión de Universidades de América Latina (UouAL), advierte también 
que en el rubro de ingresos el porcentaje más alto 27.4 por ciento, corresponde 
a las mujeres que perciben menos de un salario mínimo mensual, mientras 
que en los hombres ese porcentaje es de 17.7 puntos porcentuales (Sierra • 
Rodríguez, 2005). Para el caso de Quintana Roo, las mujeres ocupadas per­
ciben más salarios mínimos (16.56%), que los hombres (4.89) (INEGI, 2008). 

La conclusión a la que se llega es que no es el nivel de escolaridad lo que 
determina estos bajos sueldos para ellas: aun cuando sean mujeres y hom­
bres que trabajen más de 48 horas a la semana, son ellas las que tienen el 
porcentaje más alto de quienes reciben menos de un salario mínimo. Aquí se 
evidencia claramente la discriminación de género (Bustos, 2005) . 

En este sentido, la población con instrucción media superior y superior 
que gana menos de un salario mínimo, 45.4 por ciento son mujeres y 23 
por ciento hombres, lo que indica que un porcentaje considerable del sector 
femenil tiene que aceptar empleos mal remunerados, por horas y de tiempo 
parcial, "al no ser compatibles los horarios de muchos trabajos con el cum­
plimiento de los roles tradicional es de género de madres-esposas-amas de 
casa, que socialmente" se les ha asignado (Sierra y Rodríguez, 2005). 

Si observamos, para el caso de Quintana Roo, en la Cuadro 1, pode­
mos darnos cuenta, de que el ingreso medio por hora trabajada de la PFA 
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Profesionista, es mucho menor para el caso de las mujeres (57.5%), que para 
los hombres (81.7%). También se observa que en Quintana Roo, las mujeres 
trabajan en promedio más horas que los hombres, en actividades en las que 
muchas veces no reciben ningún ingreso. 

Cuadro 1 
Participación económica, ingreso y uso del tiempo, según sexo, para el 

segundo trimestre de 2007, Quintana Roo 

Ingreso Ingreso Ingreso % Prom. 
Prom. 

Prom. 
medio medio medio x pob. horas Horas 

horas 
Sexo x hora x hora hora jefes ocupada trab. 

activs . 
que-

H 

M 

trab. trab. PEA de hogar sm por 
Econ. 

haceres 
PEA prof ocup. ingreso semana domést. 

34.5 81.7 37.9 7.5 57.8 46.8 6.2 

34.8 57.5 41.7 9.3 65.5 39.6 13.0 

Fuente: Perfil de la condición social de las muieres en el estado de Q.uintana R.oo, 
INEGI, 2007 

Las mujeres profesionistas en Quintana Roo (2008), donde están mucho 
más empleadas que los hombres es en el área de educación, seguida por la de 
turismo, las demás áreas donde se pueden tener mejores posiciones y sala­
rios, son ocupadas por los hombres. De manera que el hecho de que la mujer 
pueda cursar una carrera universitaria no ha implicado un mayor reconoci­
miento social reflejado en un mejor salario y puesto laboral (ver Cuadro 2). 

Bajo esta lógica, existen una serie de implicaciones socioeconómicas 
cuando se analizan las "carreras femeninas" y las "carreras masculinas", que 
tiene que ver con mayor o menor reconocimiento social, jerarquías ocupa­
cionales por ende salarios y prestaciones. De aquí la importancia de eliminar 
los estereotipos de género que impactan en la elección de una carrera univer­
sitaria, relegando a las mujeres de las ingenierías, tecnología y otras que en el 
mercado laboral son bien valoradas y manteniendo a las mujeres en aquellas 
carreras relacionadas con la enseñanza. 
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Cuadro2 
Quintana Roo Profesionistas ocupados según sexo 

(porcentaje del total) (2008) 

Carrera Hombres Mujeres 

Administración 63.7 36.7 

Contaduría 58.7 41.3 

Derecho 76.6 23.4 

Formación docente 25.4 74.6 

Medicina, terapia 52.1 47.9 

Turismo 49.9 50.1 

Fuente: Observatorio Laboral. STyPS. Información 
anualizada al cuarto trimestre de 2008 de la ENOE 

Sin embargo, existen posibilidades, toda vez que las mujeres han ido ga­
nando espacios en las universidades. En la Gráfica 4 se puede apreciar como 
en la UQROO se ha ido incrementando la matrícula de mujeres, a partir del 
2001 comienza ha superar la matrícula de los hombres y año tras año tiende 
a elevar más el número de ellas respecto a los hombres. 
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Gráfica 4 
Total de egresados por ciclo escolar. UQROO 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 
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En la UQROO la eficiencia terminal, es superior en las mujeres que en los 
hombres, como se aprecia en la Gráfica 5. En 1998, se observa el mismo nú­
mero de titulados entre mujeres y hombres, sin embargo para el ciclo 2007-
2008 del total de titulados, las mujeres representan el 55% en comparación 
con los hombres donde se registra 45%. 

Gráfica 5 
Total de titulados por ciclo escolar. UQROO 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 

Ubicación de las mujeres como profesoras en la UQROO. 

La UQROO cuenta con 349 profesores (as) de los cuales 180 son de tiempo 
completo, 12 de medio tiempo y 157 como profesores de asignatura, como 
se muestra en la Gráfica 6. Predominan los varones siendo el 57% y 43% 
mujeres. Además, en la Gráfica 6 se observa ventaja de los hombres en los 
tiempos completos ocupando el 60% de ellos. Esta situación es un reflejo de 
discriminación y desigualdad de las mujeres profesionistas 

Pero donde más se encuentra la desigualdad entre los profesores y profe­
soras en la UQROO, es en el nivel de estudios, como se muestra en la Gráfica 
7, siendo más evidente en el Grado de Doctor, 71 % son doctores y un 29% 
doctoras ; en Maestría 45% son mujeres y un 55% hombres. Tener tiempo 
completo como profesor y nivel de doctorado impacta en el salario, luego 
entonces las profesoras perciben menos salario que los profesores. 
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Gráfica 6 
Total de profesores (as). UQROO ciclo escolar 2007-2008 

lliil Ho mbres E:J Muj e res 

Profesor de Tiempo Profesor de Medio Tiempo Profesor de Asignatura 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 

Gráfica 7 
Total de PTc por grado académico. UQROO, 2008 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO 
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Más aún cuando los profesores son los que tienen más reconocimien­
tos perteneciendo al Sistema Nacional de Investigadores 75% de profesores 
y solo un 25 de profesoras y además también aventajan a las mujeres los 
hombres en el PROMEP, donde el 66% de los hombres pertenecen a dicho 
Programa contra el 34% de mujeres, ver la G~áfica 8. 

Gráfica 8 
Total de PTc por reconocimiento, 2008 

47 

11 Hombres liil Mujeres 

15 

S.N.1. PROMEP 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Sistema Interinstitucional de 
Gestión de la Calidad, UQROO. 

En resumen, el total de ingresos de los profesores en la UQROO, es muy 
superior al total de ingresos de las profesoras, como lo demuestran los datos, 
ellos ocupan más plazas de tiempos completos, tienen más grados educativos 
y como consecuencia, es más probable que reúnan los requisitos para obte­
ner un reconocimiento de CoNACYT o de la SEP, como también se observa 
en la práctica. 

Finalmente, los puestos directivos los ocupan en su mayoría hombres. En 
sus 17 años de existencia de la UQROO, todos los rectores han sido hombres. 
En total existen 12 puestos de dirección en la universidad, y 9 de ellos son 
ocupados por hombres dejando solo 3 puestos directivos para las mujeres. 
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Conclusiones 

Como lo demuestran los datos, hoy contamos con un sistema de educación 
superior más abierto y plural que integra tanto a los hombres como a las 
mujeres. El número de alumnas se ha incrementado considerablemente, sin 
embargo, siguen existiendo "carreras femeninas" y "carreras masculinas". 
Los hombres predominan en las ingenierías y tecnologías y las mujeres en las 
áreas de humanidades, es decir, existen estereotipos de género que limitan 
tanto a hombres como a mujeres en la elección de una carrera. 

Esta situación se traduce en clara desventaja hacia las mujeres debido a 
que las "carreras femeninas" , son aquellas que tienen menos reconocimiento 
social y que repercute en categorías laborales y salarios. 

Además también se reconoce que en aspectos como rezago educativo y 
analfabetismo las mujeres siguen en desventaja en relación con los hombres, 
aunque estas brechas disminuyen cada vez más. Asimismo los índices de 
eficiencia terminal en la educación superior favorecen al sector femenino. 

Este panorama se presenta en Quintana Roo y en específico en la 
Universidad de Quintana Roo, donde la matrícula de mujeres es mayor a la 
de los hombres, sin embargo, la desigualdad entre ambos sexos se presenta 
en la UQROO en los siguientes aspectos: 

a). Siguen predominando en gran medida los estereotipos de género en 
la elección de áreas del conocimiento; las mujeres se inclinan mucho 
más que los hombres por las áreas de servicios y enseñanza mientras 
que los hombres en las ingenierías y tecnologías . 

b). Aún son pocas las mujeres que estudian una Maestría. 

c). Existe ur1a evidente desigualdad entre los profesores y profesoras: 
ellos tienen más plazas de tiempo completo, tienen más grados aca­
démicos y pertenecen más al Sistema Nacional de Investigadores y 
al PROMEP que las mujeres, por lo que sus ingresos totales son muy 
superiores al de las profesoras. 

d). Los puestos directivos son ocupados en una gran mayoría por hom­
bres (75%), relegando a las mujeres. 

e). Pese a la situación antes descrita y al compromiso que tienen todas 
las instituciones públicas de incorporar la perspectiva de género, se­
gún la Ley General para la Igualdad entre Hombres y Mujeres del 2006 
en la política institucionales de la UQROO, no existe ningún obje­
tivo encaminado a promover acciones que contribuyan a erradicar 
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toda discriminación, basada en estereotipos de género; ni tampoco 
desarrollar actividades de concientización sobre la importancia de la 
igualdad entre mujeres y hombres. 
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PRESENTACIÓN 

GÉNERO, UNWERSIDADES Y CIENCIA expone los resultados de un 
proyecto colectivo de investigación realizado por 17 académicas/os integran­
tes de la Red de Estudios de Género (REGEN) de la ANu1Es (Región Sur­
Sureste). El tema que definió el hilo conductor del estudio fue la perspectiva 
de género en las instituciones de educación superior, enfoque de análisis prio­
ritario en el programa de actividades de la Red1. 

Con este trabajo se pretende conocer algunos avances en materia de pla­
neación y operación de programas educativos y acciones afirmativas encami­
nadas a mejorar las condiciones de las mujeres en sus instituciones educativas. 
Asimismo, se pretende contribuir al conocimiento de la posición y condi­
ción2 de las mujeres que estudian y/o trabajan en Universidades y Centros de 
Investigación de esta región del país. Para ello, se identificó su posición en los 
puestos de toma de decisiones y en los organigramas laborales (administrativo 
y académico), así como la situación en la que se integran a la comunidad uni­
versitaria y de investigación de las !Es consideradas en este trabajo. 

La investigación que ahora presentamos ofrece información generada en las 
siguientes instituciones de educación superior: C!ESAS, EcosuR, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, Universidad Autónoma Benito Juárez de 
Oaxaca, Universidad J uárez Autónoma de Tabasco, Universidad de Ciencias y 

1 La REGEN reúne académicas/os de siete estados. Inició actividades en 2003 por iniciativa del Instituto 
~"-C..'0sq.""-l_ <!..o:..¡__,._"- ~~~O:.."-"-"-, l.'\.. ~"'-'-l.'-."&. ~<:..~<Ó:s'h <;,""-,-'>."'-"-"-e,,'--"-", l."'- l.!."'"""-"-¾'"~"'-~ ~'S,.,/;,"'s,.~-.. ~"-'Z--s,."-"-'-"--s-... S--s,.s,, 
objetivos se encaminan a promover la relación intcrinstitucional e interdisciplinaria entre profesores e 

investigadores de Universidades y Centros de Investigación para realizar actividades de investigación 
científica, docencia y extensión de la cultura incorporando una perspectiva de género. 

2 Posición: Alude a la ubicación de las mujeres en la estructura de poder que prevalece en una sociedad. 
Su análisis comprende el reconocimiento social, el estatus y el acceso a la disposición de fuentes del po­
der, como el control de activos productivos, la información y la participación en la toma de decisiones, 
entre otros. Condición: Se refiere a las condiciones materiales en que viven las personas y que se expre­
san en el nivel de satisfacción de las necesidades prácticas e inmediatas para su supervivencia y la de sus 
hogares. Por ejemplo, coma en cuenta el acceso a la educación, a la salud, al agua potable, la vivienda, la 
higiene y otras variables indicativas del bienestar material de la calidad de vida (INMUJERES/PNUD, 2007). 
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Artes de Chiapas, Universidad Autónoma de Chiapas, Universidad Autónoma 
de Campeche, Universidad Autónoma de Yucatán y la Universidad de 
Quintana Roo. 

La realización de cada capítulo significó un gran esfuerzo para obtener 
información que la mayoría de las veces no se encontraba concentrada y 
menos aún desagregada por género, lo que dificultó su recopilación y orga­
nización. Con este trabajo vemos que existe una fuerte necesidad de contar 
con indicadores ordenados y desagregados por género y otras características 
más, pero más que nada que existe la necesidad de homologar los sistemas de 
construcción de indicadores de las IEs para facilitar su análisis comparativo y 
realizar propuestas que contribuyan a disminuir las brechas de desigualdad y 
exclusión de la población femenina en las instituciones de educación supe­
rior como estudiantes, docentes y personal administrativo. 
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